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INTRODUCCIÓN

La pudrición de mazorcas de maíz conocida como maíz muerto,
ha sido una enfermedad de poca importancia económicanasta principios
de la presente década, tal como lo demuestra la ausencia de informes
referentes a este problema (Carbajal y Valverde, 1985).

Los principales patógenos involucrados en el problema, en
Honduras, sonStenocarpellamayáis (=Dlploáia mayáis') (Berk.) Sutton
y Fusañum moniliforme Sheld. Ambos patógenos atacan la mazorca y
otras partes de la planta como el tallo, las hojas y las raíces (Latterell y
Rossi, 1983; Kommedahl y Windels, 1981).

Una de las recomendaciones más citadas para reducir el problema
de la pudrición del tallo causado por estos patógenos, es mantener una
buena relación nitrógeno-potasio en el suelo (evitar altas
concentraciones de nitrógeno con niveles bajos de potasio).

A diferencia de otros elementos , el potasio no se incorpora como
un componente estructural de la planta y ocurre principalmente como
sales orgánicas e inorgánicas solubles. Un nivel balanceado de potasio
induce a la formación de paredes celulares más gruesas y a la producción
de nuevos tejidos. El nivel de potasio en la planta está influenciado por
los niveles de magnesio y calcio (Huber, 1980).
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MATERIALES Y MÉTODOS

En 1987 se estudió el efecto de la aplicación de 104 kg de potasio/ha
(fuente KC1), en combinación con la quema rápida de rastrojos. La
variedad utilizada fue Guayape Blanco 102, sembrada con máquina. La
fertilización se realizó al momento de la siembra en banda lateral a 15
cm de las plantas. Las parcelas utilizadas tenían un área de 200 m . La
cosecha se realizó 185 días después de la siembra debido a que el dueño
de la parcela sembró frijol en relevo con maíz.

En 1988 se condujo un nuevo ensayo para confirmar los resultados
obtenidos en 1987, esta vez con tres dosis y un testigo en tres localidades.
La aplicación del fertilizante fue hecha en bandas al momento de la
siembra del maíz. La variedad utilizada fue Guayape Blanco 102,
sembrada a mano. Se .evaluaron las dosis O, 60,120 Y 180 kg de potasio
por hectárea. Las parcelas tenían un área de 27 m " En ambos años,
previo a la fertilización se tomaron muestras de suelo para analizar el
contenido de potasio disponible a la planta, y otras características del
suelo.

Los datos recolectados fueron principalmente incidencia y
severidad del ataque de acuerdo con una escala no lineal que constaba
de cinco categorías: 1) mazorcas sanas, 2) mazorcas con micelio visible
pero sin granos visiblemente dañados, 3) mazorcas con hasta un 25% de
granos dañados, 4) mazorcas con hasta 50% de grano dañado y 5) más
de 50% de grano dañado.

RESULTADOS

La incidencia y severidad del ataque del maíz muerto no fue
significativamente efectada por la aplicación de potasio. Contrario a lo
que se esperaría, se observo mayor cantidad de mazorcas sanas en la
parte no quemada (P<0.1) y menor severidad del ataque en el área
quemada, es decir, hubo mayor cantidad (P<0.01) de mazorcas
comerciables en el área quemada. (Cuadro 1).

La incidencia en 1987 fue de alrededor de 35% (considerando
como dañadas todas aquellas mazorcas que estuvieran en las categorías
de 2para arriba); sin embargo, los agricultores reconocieron únicamente
un 5% de pérdidas, mazorcas con más de 50% de daño, los demás
fueron considerados comerciables. Las mazorcas con baja severidad
de ataque, normalmente son vendidas mezcladas con el grano sano
por lo cual la posibilidad de consumir granos contaminados puede
ser alta.



7990 Del Río: Potasio y maíz muerto 35
Cuadro 1. Efecto de la quema rápida de rastrojos y la fertilización

potásica en la incidencia del maíz muerto en la Empalizada,
Olancho. 1987.

Tratamiento Sanas Enfermas /

Quema
No Quema
Significancia

Con Potasio
Sin Potasio
Significancia

62.9
66.3
0.1

65.1
64.2
N.S.

Comerciables
32.3
28.2
0.01

29.4
31.1
N.S.

Descarte
4.6
4.8

N.S.

53
4.1

N.S.

/Porcíento del total de mazorcas cosechadas.
/ Comerciables: mazorcas con hasta 25% de daño.

Descarte: mazorcas con más de 25% de daño.

'En el estudio de 1988 se observaron diferencias significativas
únicamente entre localidades (Cuadro 2). La incidencia más alta se
registró en la comunidad de Jutiquile donde también se
registraron las mayores dosis de potasio disponible en el suelo.
Aunque la incidencia de la enfermedad fue evaluada a diferentes
dosis en 1988, y con diferentes cantidades de potasio en el suelo, la
respuesta de esta fertilización no fue consistente. No se encontró
una asociación entre la cantidad disponible del fertilizante y la
enfermedad. (Cuadro 3).

Cuadro 2. Incidencia de maíz muerto en tres localidades del
departamento de Olancho, 1988.

Localidad Sanas Enfermas /
Comerciables

Santa Cruz
Jutiquile
La Empanzada

76.2 a3

65.0 b
55.8 c

21.8 b
21.7 b
35.9 a

Descarte

2.0 c
13.3a
7.3 b

/Porciento del total de mazorcas cosechadas.
/ Comerciables: mazorcas con hasta 25% de granos dañados.

Descarte: mazorcas con más de 25% de daño.
/ Letras diferentes en columnas indican diferencias significativas

a (P<0.1) según prueba D.M.S.
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Cuadro S.Contenido de potasio disponible en el suelo y su efecto en la
inci4encia del maíz muerto en tres localidades del departamento de
O lancho.

Localidad

Santa Cruz
La Empalizada
La Empalizada
Jutiquile

Año

1988
1987
1988
1988

Nivel de Potasio
disponible (ppm)

33
62

162
175

- 153
- 130
- 282
- 295

Efecto en
incidencia

N.ÍJ.
N.S.
N.S.
N.S.

CONCLUSIONES

La quema de rastrojos, aunque destruyó una parte del material
contaminado, no redujo en forma significativa la incidencia, pero sí la
severidad de la pudricíón de la mazorca.

El suplemento de potasio no afectó significativamente la incidencia
ni la severidad de la pudrición de mazorcas.

La incidencia de la enfermedad fue mayor en la comunidad de
Jutiquile, en comparación con Santa Cruz y La Empalizada, en 1988 a
pesar de presentar la mayor concentración de potasio disponible a las
plantas.
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